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Ç(I Oronado de laureles, 
sobre su dorado carro .i4 b  

d,se el sol por el oriente, L'Ido luz á lo criado:  em, luna con las estrellas 

e
lb tcisa vaya brillando 
j, le tenek,:osa noche 

reyna de lo vario, Ve-4 int 
signos y planetas, 

:htiP pronósticos danäo lit; ta 
incnnstante fortuna, y j tropi za á cada pasos elit4 aves mas sonoras 

pl%,e,11 festivos aplausos, 
‘ tc4)4  i 	s o por el mundo  I tli'Dr 

mas bien pagado, de  41a s fina voluntad al/rip ilus enamorados, 

EL CRISTIANO Y EL GENTIL. 
Rimt, 

4zRA PARTE, EN QUE SE REFIERE LA MAS 
e, amistad que tuvieron un Cristiano y un Gentil, 
los varios sucesos que ä entrambos acaecieron. 

las mayores bizarrías 
que han cabido en pecho humano, 
que de sublimes favores 
se remonté á lo mas alto, 
que arrastra la voluntad 
de un amor idolatrado; 
cosa que admira y eleva 
al mas entendido y sabio. 
Paso pues á la sustancia, 
dándome su luz y amparo 
María, fuente de gracia; 
que con beneficios tantos 
podrá mi inconstante pluma 
escribir sin embarazo 
la historia que nos rtiere 
Tomis,  y  yo mencionado 
lo hallo en David perseguido, 
en su primero tratado. 



'Habla en cierta ciudad 
(sin mas luz que me dé paso 
para que pueda contar 
de sus lar ,:iines lo vario, 
de .sus • fabricas lo hermoso, 
la delicia de sus campos) 
un Mancebo poderoso, 
tan nobic como cristianó, 
cuyo nombre no declara., 
por oculto ó por  estrio,  
ä quien yo llamaré  Félix
nombre f!liz y adequado, 
pues sus colmadas fortunas 
felice lo coronaron. 
Y pues ya le he dado nombre 
ä mi gusto acomodado, 
rizo:2 será darle patria 
dedicada por mi mzno. 
Y así  digo , que en Mecina, 
puerto bien acomodado 
de las, costas de levante, 
con aplausos celebrados 
vivia el noble Don Félix, 
muy.  rico 'y afortunado. 
Tenia tanto comercio, 
que enviaba sus criados  
ä tratar y contratar 
por reynos muy dilatados. 
sucedió, que un hacedor 
de Don Fax , navegando 
por entre espumosas ondas 
del profundo mar salado' 
por vender las mercancías, 
que llevaba de su cargo, 
llegó  á la region de oliente 
y hallando conducto šatv  
para comprar y vender, 
sin que recibiese daiio, 
se desembaroS en un puer to  
dle gentiles"-  paganos, 

donde con un Mercader 
rico y muy adelantado 
en todas mercadurias, 
hizo g,uorosos tratos. 
Era el dicho Mercader, 
aunque  gentil,  tan bizarro: 
que le hizo buen pasage 
con estilos  cortesano 
Preguntó de donde era, 
nombre y patria de su amo; 
lt quien luego satisfizo, 
como le fue preguntado. 
Gustoso con la noticia, 
Pues ya se hallaba informa d°  

de sus buenos procederes ,  
le envió con el criado 
un riquísimo presente, 
con ofrecimientos tanto, 
que agradecido Don Félig' 
volvió ä enviar su criado 
á la p.tria del gentil, 
y en retorno al agasajo, 
le envió colmados dones: 
que en los ättirnos bizarro 5  

siempre son las recompePsas  
con beneficios doblados. 
Ya enlazada la amistad, 
el generoso Pagano, 
picado ä lo 
no se quedó nada escaso. 
De tal suerte se cruzaba °  
los presentes y regalos, 
que tan dilatados reynos 

no Pudieron estorkalosoc ii$, 
hasta que viendo Don  
exco:sos de amor tan 
por conocer  lo que a rnauo,  

viéndose desocupado, 
sa'id• de su amada patr ia  
en un  naviQ  embarcad°, 



tstelando 	gnrideza 
pages, y con  cri:dos, 

'11rc 'inlo sal rikavetiiza de  go  r0  ti  n dilatados. 
Z‘gó en fi ii  ä 	ciaziad 

ii  am
g 

i o , que avisadq 
eful ' 	de su 11..-ga.(,ia,..10  

, 	
nV1S (I 1 atan 

11.' " ibi6 	y en su casa 
a lerezarl e  un guano, 

p.n. te.neLia 
s;11  calidad y estado; ; 	las prirn2ras visitas. le dieron  

Los  ;11rdzos, e''11112 11).,3rozados los  pechos,  1 s's ()los se asomaron °'  

13
Placere s  y alegrías 

14  Parabi,enes y aplausos. 
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 cortejaba 
 ato  esmero,  y  cu idadan 
	° o banitete

, 
i, qiwicas  y saraos, tast.b  s h  4  an chas .y noches,. 

11)1 reparar en los gastos. le utz Vélix ;, que agradecido eiraba tan pagado, d'e la fina voluntad 
3..1 amigo y que pasada 
Ya tiempo bastate, 

. b.,ce4C i4 1e ha demandado 

:

Vgiver 4 su casa, e4dGie oif entender los cargos  e 	b gs obligaciones ) 	se hallab.z. obligado; tiese alekrara 
llegase ih-) le pudor psailo. d e 'e 

que et noble Gentil 
4.1j4evn le ha tup!ictdu 
44it ch," Fe ¡Ir se quedará 

•Lerupu , pur vez si eg a!g() 

le puede servir, que en todo 
se reconocia escaso, 
porqw nunca ä un lib2ral 
le parece que hice h?:rto. 
Mas viendo no hit).2r remAio, 
que se halla determinado 
Don Fé:ix pan p-lsár 

su patria decontado, 
lo llevó ä 11712 galería, 
d..)nie tenia encerrado 
el colmo de sus riquezas, 
y tesoros extremaos,  
y le dixo : amiga mi9, 
ya que no puedo obligaras 

que te detengas, toma 
de quanto .  presente te hago 
la joya lee tu quisieres, 
y fuere m'As de tu agrado, 
para que t de  mi te acuerdes, 
si mi amor te obliga en algo. 
Pero no le fue posible 
con ruegos ni con halagos 
el 9ue Don Félix tomara 
nada ; mostrándose grato, 
porque no se «disgustara, 
Con que el Gentil mas bizarro 
echó el resto de su amor, 
teniéndose por ingrato, 
si Don Félix no llevaba 

su tierra de su mano 
alguna prenda que diese 
de su fe los desengailos, 
Solicitó convencerlo 
con mas meros° brazo, 
Metiéndolo en ula saia, 
donde tenia el milagro . 

de siete nobles Doncellas, 
que de hermosura eran  pam ,  
Estas ( le dix3 el Gentil ) 
beldades que ves eam3dok 



el que sean Mis mugeres, 
tengo ya determinado; 
y pues tes(Jos no quieres, 
porque los tienes sobrados, 
elige de estas dcaacellas 
la que fuere de tu agrado, 
para que propia muger 
sea tu du..ño adorado, 
que por otro no lo 11.3.ciera, 
pues tu amor me obliga  á  tanto, 
y en pago de tu amistad, 
te la daré de buen grado. 
Don Fé ix que ya curioso 
las miraba con cui.;-lado, 
eligió la mas querida 
del Gentil : pasmoso caso! 
Escogió la mas hermosa, 
un serafin humanado, 

sirena encantadora, 
que lo dex6 todo helado. 
Suspenso .el Gentil dudaba, 
su -coraton batallando, 
vi2ndo la elecdon que hä  hecho;  
no lo tOr0 por agiavL, 
disimulando prudente 
qiiRieo pudo en tete caso. 

en una balanza, 
de la Doncella lo amado, 
le arrastró la voluntad 
de su amigo, aunque burlado 
lo dexó sui mismo amor. 
Con apacible recato 
solo le dixo : sabrás, 
amigo, lo que he dexado, 
lo mucho que yo he perdido, 
lo mucho que yo te he dado. 
Pues esa Doncella noble 
es el mas idolatrado 
amor que me roba el alma, 
lo que yo mas estimado 

tenia en sni corazon; 
L évala, y gozaos mil afloi• 
aunque yo viva muriendo. 
Y luego sin dilatarlo 
le dió á la hermosabacell$  
joyas de precio muy alto, 
con parte de sus tesorog 
accion de un pecho bizarro. 
Hasta la propia marina 
el G-2ntil la ha acompai3400  
donde fue la despedida: 
Uno muy alborozado, 
otro sintiendo la pena 
de haber dado lo que ha JaCI;  
pues el que da la muga, 
es dar tanto, que me pagils  
tan solo en considerar 
lo fino de este Pagano; 
Don Félix con la Doncel"' 
gustoso y enamorado, 
la nairaba con carian, 
la trataba con agrado. 
Rendida su voluntad, 
coa f.;icidad llegaron 
ü N'o-jala donde fue 
bautizada ; y abrazando 
la sacra ley de jesus, 
fue  Flora,  que en el s a Pf  

acic)  

jardin místico de Dios 
vivió, su ley pr(lesando•. 
Se desposó con Don Féli% 
con festivos aparatos, 
y admiracion de la pleb e  
muy gustosos se gozaron ,  os  
dándole ä Dios muchas  grac 
por beu(ficios tan altos. 
Y en otra segunda Parte  
dcxaré finalizado 
en lo que vino á plrar 
Don  Félix C011 el 

N. 
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uNIDA  PARTE,  EN LA QUAL SE PROSIGUE 
 historia verdadera de la mas firme amistad 

entre el Cristiano y el Gentil. 
?k •& dix2, si bien te acuerdas, 	No vivia de esta suerte 

el  Gentil,  que en este tiempo;  
viendose sin la Doncella, 
se di6 todo al sentimiento, 
al pesar y las tristezas: 
melancólico y suspenso 
buscab las soledades, 
sin admitir los consejos 
que sus amigos le daban, 
ha:.iélidolo con estremos, 
con quexas y tristes ayes, 
todo en vano y sin provecho. 
Y  olvidando de su casa 
los tratos y les comercios, 
se vido en muy breves dias 
de muy rico y opulento 
en las mayores miserias 
de pobrezas y desprecios. 
Con muchas necesidades 
salió de su patria, huyendo  

o  hoble auditorio discreto, teitil° el dichoso Don Fax 
ce), , ' ebt6 su casamiento 0: la discreta Doncella, r iluminad a  del cielo, 

sus bárbaros ritGs, 11,i ' lliend0 del Evangelio ver
dadera doctrina 
, Jesurristo bien nuestro) ee  4% finas caricias 24 enamorado  duo, tatiiioso y nf)ble y 314etia COn extremo 

Or .4111entand0 sus riquezas , 

t4 Plintos y 
por momentos, 

,Itle entre los Sellores t-:ua el mejor puesto, %j'Iza ,de sus criados 4egria  y conteinA• 



A lo qual le respondió 
el criado con despego. 
que si queda limosna, 
le daria algun dinero, 
que su amo no podia 
salir de la sala : y esto 
que fuera con brevedad ,  
que hacia falta en su ce e  
Entonces le repli 6 
el Gentil con rendimiento 
y agradable cortesía: 
dígale usted, caballero, 
á su amo, que le busca 
'un amigo de muy lejos 
reynos , que desea verle. 

de muchos acreedores, 
á quien- debia dinero, 
pidiendo de puesta en puerta 
ca ritati vo rem edio, 
para ,stmentar la vida, 
abui,lo por extremo. 
Quexibase á la fortuna 
con Knas y desconsuelos, 
mirándose tan desnudo, 
que era tropezon de necios. 
Viéndose de aquesta suerte, 
Dios que mueve los afectos, 
por aliviar sus fatigas, 
le infundió grandes deseos 
de visitar á Don Fé'ix 
su amigo,  ä quien con desvelo si usted se sirve de hace r  ' 
le hizo tantas fiaezas, 	 Mas Como IQ vici tan pobref 

como ya queda supuesto 	lo despidió con desprecios ,  
en la antecedente parte, 	haciendo de sus miserias 
con tan crecidos txtrernos. 	ultrage,s y vilipendios. 

se partió luego al momento 	sus miserias conociera»,  
Por ver si lo remediaba, 

á la dudad de Mecina, 	al pórtico de una iglesia 
pasando en diversos reynos 	se arrimó triste y suspen54  
Li tigas, pena;idades, 
persecuciones, tormentos, 	

por Poder pasar la nochc,  
anegado en sentimiento. 

que sinnpre los desdichados 	afligido y pesaroso, 
de fatigas se ven llenos, 	de imaginaciones lleno. 
En fin llegó á la ciudad; 	repasando de su vida 

donde Don Féiz vivia, 	

. y sabiendo por extenso 	los Lstimosos progresos 
Rodeado de fatigas 	„ cric> 

con vergonzosos deseos 	se quedó entregado al 5' ocbe 
il  quiso verlo, y á la noche, 	guando ab ä la media  

por encubrir de su cuerpo 	un famoso vandolero. 
la desnudez miserable, 
llamó á la puerta, y saliendo 	

sobre quitarle umiut aerrlte I haci e  : 
un;nadiagfercy, 

un criado, le pregunta 	y al pórtico de la igiesi  

lo que quiere ; y al momento 	arrojó 
" 

el difunto cuerr I 
r2, DI> 

le I".sPoudi6 . que ä Don Félix sin que el dorrni3o 
llamara que quiere verlo. 	desPertara ; y advirtiagg  



algunos  que madrugaron, 
e. 4  los dos y que uno de ellos estaba en  ;11  misma sangre eh4svtlelto 9  01 lo  y yerro. 

!

uteron cw, nta  ä la Justicia, Alçaldes los que vinieron,  n.lo 9  al triste Gentil 
descollado durmiendo, 

1
'11 tircvi 

lo llevar"' ,419414:liolo reo, i , `641 i).  lice de la muerte, i.‘' sin r?zon ni derecho. 
t tiaUllje pudiera pepa° 
Y? ,  ,v2rdtd no quiso hacerlo; 'lose  tal; urado, ln Y 1,.. i 	"r I  --‘,410  por  estremo, te.„2°giö Enai ‘  bien  morir 	1 q t;e  vivir tan descontento; 
lo 	corugon despechado, 4 	

rem or p 	.e . 
t'cib 	remedio, 

 de,thIZO T'eo iii, del i to,  -41Per d coh , 	a o en sí mesmo, „ Nesatidq por su boca, L. et la muerte habia heclio4 aca l  ar. de una vez r"LI S m i s e r i as y tormentos, esta declaracion 

t jueces dispusieron 
en una horca Pagara iu  klito y á su tiempo 

°- 
:acaten'  de la cárcel ,  griie acom a pailrnientet  

42 i  _: k 	, 
tt;

h eniuros de Justicia, 

et
i4'4  la voz en el 

Pecil° e  N'ido  y lloroso. cle'llisiOerelo 
el discreto et '4'snerte -que estar ia fi4te 	

caltii (2aballer°4 rt9use 
blanco afrentoso 1144 

de todo el 
Purebi°$  

sin culpa para m)rir, 
sin alivio ni consuelo, 
ausente de sus  parint  s: 
quién viö caso mas acerbo! 
Pero el padre de clemeaciaS 
lo Iibió de tantos riagos: 
pues sucedió  ju D 	Félix 
con  algun  t,s Çaballaos, 
por ver al pjusliAado, 
sc... llegó, y reconociendo 
á su amigo, lo  rnirba 

cuLladoso d,-;sve/o. 
Mirólo punto por par; 
sus seiiales discerniendt; 
y habiéa.tolo cunoci 
sin c;iiacion ni recelo, 
por librarlo de la muerte, 
como amigo verdadero, 
rompiendo por el tumulto, 
llegó á la horca, diciendo: 
suspéndase la justicia 
de aqueste inocente reo, 
que yo soy quien di la muerte, 
al hombre que hallaron muerto, 
y no es justo que padezca 
quien no tiene culpa de ello; 
pague yo . que soy la causa, 
el castigo que merezco. 
Admirada la justicia, 
quedaron todos suspensos, 
.y el vulgo la novedad 
Se dio? Pacta al senimiento, 
sus deudos á las tristezas, 
viendo tan gran desacierto. 
Quando otro nuevo accidente, 
por disposicion dul cielo, 
aurnent4 los sobresaltus 
de los lastimados pe,hos.. 
Fue el caso que ei delincuente 
causador de tantos yerres, 



se hallaba tambien presente, 
y al ver tan rarolaceso, 
colkaziéialvase culpah, 
por librar al Caballero, 
y al incu! ,.pable 
clamó ' con gritos tremendos, 
dicióncioles á los Jueces; 
bilne y estad atentos, 
Sdiores , que yo Maté 
con osado atrevimiento 
ä aquel hombre y ä la  ijsia  
lo conduxe donde creo 
estiba ese desdichado 
pagando tribtro al sueño. 
Y pues yo lo he cometido, 
lo pagaré, que los cielos 
así quieren que se •haga, 
para que sea escarmiento 
ea esta Ablica 
sirviendo á todos de egemplo. 
Suspekdióse la justicia 
del  Gentil,  y con acuerdo 

la cárcel lo llevaroa, 
lleaánlose ä los das presos. 
Les toinan declaraciones 
con ramlurez y con peso, 
focalizaado las C31:1S3 .4 
y se aclaró del sticeso 
la verdad : con que Don F6Iii 
con alegría y contento 
salió fuera; y al 
vista su inocencia , dieron 
libertad ; y al delincuente 
por eu 'bizarra,  lttego  
le alcanzaroit el perdon 
de sus delitos y yerros, 
que el que sus culpas confiesa, 
bien merece ser absuelto. 
D3i1 F1ix lleV6 ä su tasa 
ä su amigo,  y coli äseij 

F 

lo vistió de ricas galas, 
eil todo su igual lo hacien

do,  

con todos lo acreditaba, 
regalándolo en extremo. 
Sacábalo á divertir 
por las calles de su pues 
dándole honrosa compaña 
halagüeño y placentero. 
Guloso el noble Gentil 
se hallaba con gran coasuelor  

disfrutando !os' favores 	111 da Don Féla , guando e- cí e  

le infundió luz de la gra cia  
de nuestro Dios verdader °' 

y olvidando de su secta 
los fementidos tropiezos, 
pidió el agua del bau tisalv• 

sabiendo Watt los misterio s  
de nuestra ley sacrosanrJ :  
coa humilde rendimiento 
recibió ei agua y e l no mbre  

de Pablo con santo celo - 
Fue DO1 réix su  
coa f 'stivo3 lucimientos' ip o 
y despues pör mas hoorarb 

pagando su amor p rimer.' 
lo caso con la hermosura coi. 
de una hermana suya, en 

de haber cedido la 109 
que él estab poseyend o.  

Y de su hacienda lj d iö  
la mitad; coa que viviero. 
en union muy verdadera  

esto; amauta per fe ctos, 
guardándose lealtad„ 
hasta que ä su vida dieru-
fia dexandonos inere° rig  

1 5 
ä los siglos venideros -  
Y Juan Menckz pide 
cl perdea de sus  defccols' 

N. 


